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Es un placer para mí presentarte este primer volumen de "Sobre hombros de gigantes: Ensayos filosóficos", una colección que ha surgido de reflexiones, debates y exploraciones intelectuales sostenidas a lo largo de cinco años. Cada ensayo aquí contenido fue escrito con la esperanza de no solo examinar cuestiones filosóficas profundas, sino también de provocar en ti, el lector, esa misma inquietud y curiosidad que nutre mi propio pensamiento.

La filosofía siempre ha sido, para mí, un viaje compartido. Tal es la esencia capturada en el título de este volumen, inspirado en la célebre frase de Isaac Newton: “Si he visto más lejos, es porque estoy sentado sobre los hombros de gigantes.” Este libro no pretende ser una culminación definitiva del conocimiento filosófico, sino una invitación a transitar junto a los gigantes del pensamiento que nos han precedido, mientras cuestionamos y reflexionamos sobre la realidad que nos rodea.

En el transcurso de estos cinco años, cada ensayo que aquí encontrarás fue una oportunidad para dialogar, no solo con las ideas de grandes pensadores como Kierkegaard, Pascal, y Wittgenstein, sino también con mis propios estudiantes, colegas y, en silencio, conmigo mismo. Reflexioné sobre la dinámica entre maestros y aprendices, indagué acerca de la utilidad de la filosofía en nuestras vidas cotidianas, y exploré la combinación siempre fascinante de ironía y sabiduría.

Escribiendo estos ensayos, me di cuenta de que la filosofía, lejos de ser un campo de batalla donde las ideas se destruyen mutuamente, debería ser una actividad constructiva. Busqué recuperar esa visión de la filosofía no como una lucha dialéctica, sino como un acto de descubrir y edificar comprensiones compartidas.

Permíteme confesarte algo más personal: mi motivación para escribir no surge del deseo de impartir lecciones definitivas, sino de la inquietud y el placer de pensar. Me he esforzado por trasladar esta actitud a cada uno de los textos que, con cariño y esmero, he compilado en esta obra. Cada página es un intento de iluminar alguna penumbra, de arrojar un poco de claridad en el vasto entresijo del pensamiento humano.

He querido, además, que el humor no estuviera ausente de estas reflexiones. Porque, como decía Pascal, el humor es una forma de aprehender la verdad y una estrategia esencial para abordar la seriedad de la vida sin caer en la desesperación.

Espero que encuentres en estos ensayos una compañía estimulante para tus propias reflexiones. La filosofía nos brinda la rara oportunidad de detenernos, escuchar, y pensar. Que esta colección te anime no solo a interrogar más profundamente, sino también a apreciar el acto mismo de preguntar.

A final de cuentas, somos todos aprendices en este vasto viaje del conocimiento, y si este libro te proporciona siquiera un destello de iluminación o un motivo para sonreír mientras reflexionas, consideraría este esfuerzo como exitoso.

Gracias por acompañarme en esta singladura. Que cada página te lleve a nuevas alturas en tu propio viaje filosófico.

Con aprecio y gratitud,

Moris Polanco

Asunción Mita,17 de junio de 2024
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Frente a la realidad mayor
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Charles Péguy nos deja una reflexión profunda y necesaria: "Arrollar al adversario en materia filosófica, ¡que atrocidad! El verdadero filósofo sabe muy bien que no está instituido contra su adversario, sino que está instituido junto a su adversario y a los demás frente a una realidad siempre mayor y más misteriosa". Esta cita nos invita a reconsiderar nuestra concepción de la filosofía y, más ampliamente, nuestro enfoque hacia el diálogo y el entendimiento humano.

Vivimos en tiempos en los que el debate, el enfrentamiento y la polarización son moneda corriente. En redes sociales, medios de comunicación y, a veces, tristemente, en nuestros círculos más íntimos, somos testigos de cómo las ideas se utilizan como armas arrojadizas. La busca de la verdad queda relegada a un segundo plano, y lo que prima es la victoria sobre el otro, ese "adversario" que se convierte en el blanco de nuestra vehemencia retórica. Es aquí donde la sabiduría de Péguy resuena con fuerza y urgencia.

La filosofía, en su esencia más pura y noble, no es una contienda. No es un campo de batalla en el que se busca subyugar o destruir al otro, sino un espacio compartido de indagación y descubrimiento. Cuando vemos a nuestro interlocutor como un adversario a vencer, perdemos de vista el propósito último y trascendental de la filosofía: el encuentro con una realidad que siempre será mayor y más misteriosa que nuestras concepciones individuales.

Consideremos esto: cada uno de nosotros, sin importar cuán eruditos o ignorantes nos consideremos, está limitado por su propia perspectiva. La realidad, ese vasto océano de complejidad y misterio, no puede ser y no será nunca completamente aprehendida por una sola mente, una sola visión, una sola filosofía. Es en el reconocimiento de nuestras propias limitaciones donde se encuentra la grandeza del verdadero filósofo. Al comprender que nuestra luz es débil y que solo en el diálogo y la escucha podemos arrojar una luz más completa sobre la realidad, nos protegemos de la soberbia intelectual y abrimos las puertas a la verdadera sabiduría.

Dialéctica no es sinónimo de guerra. La dialéctica, tal como la practicaban Sócrates y Platón, era un ejercicio de amor por la verdad, en el que ambos interlocutores se situaban juntos, codo con codo, explorando los paisajes vastos y desconocidos del pensamiento. En un mundo polarizado donde el adversario es visto como un enemigo a derrotar, la filosofía nos recuerda nuestra humildad esencial y nuestra condición compartida de buscadores frente al misterio.

Esta perspectiva no es solo relevante en el ámbito filosófico, sino que tiene implicaciones profundas para nuestra vida cotidiana. Nos exhorta a ver a aquellos con los que disentimos no como oponentes, sino como compañeros de viaje en la busca de la verdad y el entendimiento. Nos anima a practicar la empatía intelectual, a escuchar con atención y respeto, a dejar espacio para la duda y la revisión de nuestras propias posiciones.

La filosofía, entonces, no es un arma de combate, sino una herramienta de construcción, un puente hacia el otro y hacia la realidad misma, siempre mayor y más misteriosa. Al negarnos a arrollar al adversario y, en cambio, situarnos junto a él, abrazamos la verdadera esencia del ser filosófico: la humildad, la apertura y el amor por la verdad. Y es quizá en esta actitud, donde reside nuestra mayor esperanza para un diálogo más fructífero y una convivencia más armoniosa en este mundo tan necesitado de comprensión y reconciliación.
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En busca de una verdad profunda: reflexiones desde la filosofía
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Henri-Dominique Lacordaire, un influyente pensador del siglo XIX, nos legó una cita que resuena profundamente con la práctica filosófica: "Yo no intento convencer a mi adversario de su error sino a alcanzar con él una más profunda verdad". Esta afirmación encapsula una esencia fundamental de la filosofía que a menudo se pierde en el fragor del debate actual: el objetivo no es la victoria, sino la verdad compartida.

En nuestra sociedad contemporánea, los debates se han transformado en competencias donde el objetivo principal suele ser derrotar al oponente. Los programas de televisión, los debates parlamentarios, e incluso las desavenencias en redes sociales se concentran en la refutación y la superioridad dialéctica. Sin embargo, Lacordaire nos invita a un cambio de paradigma: buscar con el otro una verdad que nos eleve a ambos.

Este cambio de enfoque no es trivial; requiere un compromiso de humildad y apertura. Aceptar que la verdad no es monopolio de uno mismo, sino una construcción conjunta, es un acto de valentía intelectual. Requiere, además, reconocer que nuestros adversarios no son enemigos, sino compañeros en la busca de la sabiduría.

Imaginemos por un momento una discusión académica en la que ambos interlocutores, en lugar de atrincherarse en sus posiciones, se dedican a explorar conjuntamente los argumentos. El intercambio dejaría de ser una pugna y se convertiría en un proceso enriquecedor donde, al finalizar, ambos habrían ganado una comprensión más profunda del tema en cuestión. Esta es la esencia del diálogo socrático, una técnica que perdura precisamente por su poder para desvelar verdades ocultas a través del cuestionamiento mutuo.

Es crucial entender que este enfoque no implica una renuncia a la crítica o al análisis riguroso. Al contrario, exige una intensidad mayor de pensamiento y un compromiso genuino con la claridad y la precisión. Implica cuestionar no solo al otro, sino también a uno mismo, en un ejercicio constante de autocrítica y reevaluación de nuestras propias creencias y argumentos. 

El filósofo austriaco Karl Popper, conocido por su teoría de la falsabilidad, proponía que la ciencia avanza a través de conjeturas y refutaciones. Este método puede extenderse a las discusiones filosóficas y, en general, a cualquier tipo de debate intelectual. Al buscar con nuestro "adversario" una verdad más profunda, permitimos que nuestras ideas sean puestas a prueba y, en última instancia, refutadas o fortalecidas. Este proceso de crítica mutua no solo mejora nuestras ideas sino que también enriquece el acervo colectivo de conocimiento.

Sin embargo, en nuestras interacciones diarias, ya sea en el ámbito personal, profesional o cívico, a menudo cedemos al impulso de "ganar" una discusión. Nos dejamos llevar por las emociones y el deseo de reafirmar nuestras propias convicciones. El reto que nos presenta Lacordaire exige elevar nuestra práctica del debate a un nivel más elevado, donde la busca de la verdad supere el simple deseo de victoria.

En la contemplación de esta cita, uno podría preguntarse: ¿qué mundo podríamos construir si adoptáramos este enfoque de una busca compartida de la verdad? ¿Cómo cambiarían nuestras instituciones educativas, nuestros sistemas políticos y nuestras dinámicas sociales si priorizáramos la profundización conjunta del conocimiento sobre la confrontación?

Lacordaire nos presenta un ideal hacia el cual aspirar. No es un camino fácil ni rápido, pero sí uno que promete una recompensa más duradera y significativa: la sabiduría que se obtiene no en la soledad del pensamiento único, sino en la cooperación intelectual y el respeto mutuo. En última instancia, la invitación de Lacordaire a buscar la verdad con el otro es una llamada a humanizar nuestras interacciones y a construir un mundo basado en la comprensión y el conocimiento compartido.
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La filosofía en el aula: comprender en lugar de convencer
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Escribe Joseph Rassam en su reflexión sobre la enseñanza filosófica: "Una clase, incluso y sobre todo una clase de filosofía se organiza en función de unos conocimientos que hay que transmitir, unos textos que explicar, ciertas nociones que esclarecer, unos problemas que analizar con el fin de darse cuenta de la complejidad que hay en ellos. Se trata siempre de hacer comprender, jamás de hacer admitir. El profesor no tiene que inculcar ni juzgar opiniones, sino que tiene que enseñar a juzgar. (...) El profesor no tiene que hacer reclutamiento, sino explicar; tiene que hacer comprender, y no convencer". Esta cita refleja una preocupación fundamental de la filosofía: la distinción entre la comprensión y la persuasión.

En las aulas de filosofía, la función del profesor debe ir más allá de la simple transmisión de información. Estamos llamados a despertar mentes, a hacerlas vibrar con la complejidad y riqueza de las ideas que han moldeado nuestro mundo. Cada vez que entro en un aula, mi objetivo no es que los estudiantes acepten mis puntos de vista, sino más bien que se enfrenten a ellos, los cuestionen y finalmente formen sus propios juicios. Ese es el verdadero espíritu del pensamiento crítico.

Vivimos en una era donde las opiniones están más fácilmente disponibles que nunca. Redes sociales, medios de comunicación y una ingente cantidad de contenido digital nos bombardean con ideas, ideologías y juicios. Sin embargo, en esta marea de información, se hace cada vez más urgente enseñar a los jóvenes no qué pensar, sino cómo pensar. La filosofía se erige como un faro en este caótico mar informativo, proporcionando las herramientas necesarias para discernir, sopesar y evaluar críticamente la multiplicidad de perspectivas que nos rodean.

Cuando Rassam dice que "se trata siempre de hacer comprender, jamás de hacer admitir", nos está recordando que la verdadera educación filosófica no es dogmática. No busca reclutar adeptos a una causa, sino formar pensadores independientes. Esto no significa que el profesor deba mantenerse neutral ante todas las cuestiones. Claro que no. Significa que, en su tarea educativa, debe estar más preocupado por la claridad y el rigor del pensamiento que por la adhesión a una postura particular.

Explicar, esclarecer y analizar: estos son los verbos que deben conjugarse en una clase de filosofía. Al desmenuzar un texto, al examinar un problema filosófico, no estamos simplemente memorizando hechos o fechas. Estamos inmersos en el proceso de descubrir la estructura profunda del pensamiento humano, sus fortalezas y sus debilidades. Esto demanda una actitud de respeto hacia la complejidad y matices, alejándonos del simplismo y de las respuestas fáciles.

Debemos destacar también la importancia del escepticismo saludable en la formación filosófica. Enseñar a juzgar es, en gran medida, enseñar a dudar. No una duda paralizante, sino una duda que impulsa a buscar mejores respuestas, a escuchar con atención argumentos opuestos y a estar siempre dispuestos a revisar nuestras propias creencias. En este sentido, la enseñanza de la filosofía contribuye no solo a la formación intelectual, sino también a la madurez ética y emocional de los estudiantes.

Querría hacer hincapié en la necesidad de ver la enseñanza filosófica como un diálogo, no un monólogo. No se trata solo de lo que el profesor sabe, sino también de lo que los estudiantes aportan. Sus preguntas, sus objeciones y su curiosidad son el motor que impulsa la clase hacia adelante. Al cultivar un ambiente donde se valoran la diversidad de opiniones y la argumentación robusta, creamos ciudadanos más críticos, más reflexivos y, en última instancia, más responsables.

En conclusión, como filósofos y educadores, nuestro deber es enseñar a comprender, no a convencer. Debemos resistir la tentación de imponer nuestras propias convicciones y, en cambio, esforzarnos por empoderar a nuestros estudiantes para que desarrollen las suyas. Este enfoque no solo refuerza la verdadera esencia de la filosofía, sino que también prepara a los jóvenes para enfrentar un mundo complejo y lleno de desafíos, armados con la capacidad de pensar por sí mismos. Y en ese noble esfuerzo, reside el verdadero valor de la educación filosófica.
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La paradoja del maestro-aprendiz: reflexiones sobre una cita de Kierkegaard
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“Ser maestro no significa simplemente afirmar que una cosa es así, o recomendar una lectura, etc. No. Ser maestro en un sentido preciso es ser aprendiz. La educación comienza cuando tú, maestro, aprendes del aprendiz, te pones en su lugar de modo que puedas entender lo que él entiende y de la forma en que él lo entiende.” Así nos interpela Søren Kierkegaard, ese audaz pensador danés del siglo XIX, subrayando una verdad tan profunda como esencial en el ámbito educativo.

En nuestra trayectoria como educadores, muchas veces caemos en la tentación de confundir el acto de enseñar con la simple transmisión de conocimientos. Creemos, erróneamente, que llenar cabezas con datos y teorías es suficiente. Sin embargo, Kierkegaard nos invita a reconsiderar esta noción y a reflexionar sobre la verdadera esencia de la enseñanza. La relación maestro-aprendiz no debe ser unidireccional. El verdadero maestro, nos dice Kierkegaard, es aquel que se convierte también en aprendiz.

Pero ¿qué significa realmente ser aprendiz cuando ya se tiene el título de “maestro”? Implica una profunda humildad y una apertura mental que nos permite valorar el conocimiento y las perspectivas de nuestros estudiantes. No basta con conocer la materia; se requiere una empatía intelectual que nos permita penetrar en el modo de entender de cada alumno, sus dudas, sus inquietudes, sus formas particulares de razonar. Solo entonces podremos guiar eficazmente su aprendizaje.

Este enfoque no es solo un ideal filosófico; tiene implicancias prácticas poderosas. Pensemos, por ejemplo, en una clase de matemáticas. Un maestro tradicional podría concentrarse únicamente en explicar teoremas y resolver ejercicios. Pero un verdadero maestro, siguiendo el consejo de Kierkegaard, buscará comprender primero cómo cada estudiante percibe y procesa esos conceptos. Tal vez una mente joven enfrenta dificultades con la abstracción de la teoría. El maestro que se convierte en aprendiz de su estudiante descubrirá esta barrera y encontrará maneras más efectivas de explicarla, tal vez utilizando analogías más concretas o métodos visuales.

Esta idea está también en perfecta sintonía con las modernas teorías pedagógicas que abogan por un aprendizaje centrado en el estudiante. Daniel Goleman, en su estudio sobre la inteligencia emocional, destaca la importancia de la empatía y de la capacidad para entender y gestionar las emociones, tanto de uno mismo como de los demás. Un maestro que se inscribe en esta dinámica empática y reflexiva, se dota de herramientas más efectivas para construir puentes de conocimiento. No se limita a ser una fuente de información, sino que se transforma en un verdadero facilitador del aprendizaje.

Además, este planteamiento tiene una dimensión ética que no puede ignorarse. La relación entre maestro y aprendiz toca también los valores de respeto mutuo y reconocimiento de la dignidad del otro. Un maestro que aprende de su estudiante está reconociendo implícitamente la valía de su perspectiva y su experiencia. Esta reciprocidad fomenta un ambiente más equitativo y colaborativo en el aula, donde el conocimiento no es visto como una posesión exclusiva del maestro, sino como un tesoro compartido que todos, maestro y estudiantes, están descubriendo juntos.

En última instancia, la enseñanza eficaz es un acto de amor y de compromiso con el desarrollo integral de cada individuo. Como filósofos y educadores, nuestro objetivo debe ir más allá de la simple transferencia de información. Debemos aspirar a encender la llama de la curiosidad, desarrollar el pensamiento crítico y fomentar una comprensión profunda y equilibrada del mundo en nuestros estudiantes.

Así, siguiendo a Kierkegaard, no nos conformemos con ser meros instructores. Seamos maestros-aprendices, comprometidos en una danza infinita de mutuo descubrimiento y crecimiento. Es a través de esta dinámica que alcanzaremos la verdadera grandeza educativa, en la que enseñar es tanto aprender como guiar, tanto recibir como dar.
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La lectura auténtica: un viaje a la mente del autor
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Escribe Charles Sanders Peirce: "La lectura auténtica consiste en ponerse en la posición del autor y asimilar su forma de pensar". Esta cita, aunque concisa, encierra una profundidad filosófica que nos invita a reflexionar sobre la naturaleza misma de la comprensión y la interpretación textual. Para quienes nos sumergimos en el estudio del pensamiento y la filosofía, las palabras de Peirce actúan como un recordatorio, casi un mandato, de lo que significa acercarse verdaderamente al conocimiento y a la sabiduría ajena.

Leer, en su forma más superficial, es un acto cotidiano que implica decodificar palabras en una página. Sin embargo, la "lectura auténtica" a la que alude Peirce nos propone un desafío más profundo: trascender la barrera de las palabras para entrar en el universo mental del autor. Al hacer esto, no solo aplicamos nuestras capacidades intelectuales; nos comprometemos emocionalmente en un juego de roles donde dejamos de ser nosotros mismos para convertirnos, momentáneamente, en el otro.

Peirce, pragmatista y semiótico por excelencia, entendía que el verdadero significado no reside en las palabras aisladas sino en la intención y el contexto comunicativo del autor. Reproducir estos elementos en nuestra mente con fidelidad es, en muchos sentidos, un arte. Imaginemos por un momento leer La Odisea de Homero no solo como un conjunto de historias épicas, sino situándonos en la antigua Grecia, capturando las cadencias del habla homérica, los valores de la época y la cosmovisión de un mundo donde dioses y humanos coexistían en un delicado equilibrio. Esta inmersión total, este esfuerzo de empatía intelectual, es lo que Peirce nos invita a perseguir.

La asimilación de la forma de pensar del autor va más allá de una mera interpretación intelectual; exige una transformación temporal de nuestra propia mente. Se trata de suspender, aunque sea por un breve instante, nuestros prejuicios, predisposiciones y opiniones para vivir, pensar y sentir como el autor lo hizo. Aquí radica otra paradoja intrigante: solo al anularnos momentáneamente podemos alcanzar una comprensión más profunda. Esta práctica no solo enriquece nuestra comprensión del texto en sí, sino que también ensancha nuestros propios horizontes mentales y emocionales.
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